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INTRODUœiQN 

1. Pensar en qué forma, con quiénes, por qué y ccrao se va a organizar 
una red de información para las instituciones que trabajan en ccraunicación en 
América Latina y el Caribe en el año 1989, presenta un singular desafio. La 
enumeración de los principales ccroponentes de este desafio, debería llevamos 
a examinar los problemas involucrados y sus posibles soluciones para consultar 
acciones viables en la consecución de logros específicos en el corto y mediano 
plazo, puesto que la vertiginosidad de los adelantos tecnológicos iitposibili-
tan los planes en el largo plazo. Parecería que todo intento quedara obsoleto 
en la inmediatez. Comenzaremos por las dificultades terminológicas que se so­
lucionan mediante acuerdos entre los participantes de una red. Se trata de 
establecer convenciones que faciliten el trabajo gnçal. 
2. B^. El término red ha sido anpliamente utilizado en la literatura 
de las disciplinas sociales para denominar diferentes formas de accionar co­
lectivo al interior y entre gnpos, coraunidades, regiones, países, etc. Sin 
embargo, en otras áreas el concepto sirve para ejemplarizar movimiento de un 
punto a otro, o flujo continuo: red de transporte o red de teleccmunicaciones. 
Podríamos continuar buscando ejenplos de significación diferente pero nos que­
daremos, para los fines de este documento, oon la acepción de accionamiento 
colectivo y movimiento o fluio continuo de un punto a otro. 
3. Información. El término sirve para identificar desde los servicios 
de inteligencia secreta de los gobiernos hasta la denominación de una oficina 
de orientación para ubicarse en la maraña burocrática de ima enpresa o repar­
tición gubernamental. Sin embargo, de sus múltiples acepciones, a través del 
tienpo y en América latina y el Caribe, se ha aceptado aquélla que iguala in­
formación a conocimiento. Esta acepción tiene la ventaja, para la Red de Cen­
tros de Documentación E^jecializados en Ccraunicación, de explicamos documen­
tación ccmo cualquier forma de registro de conocimiento (cintas magnéticas, 
discos blandos, documentos, materiales audiovisuales etc.) susceptibles de ser 
enviado de un punto a otro por algún medio físico (lasso, 1964). Ia principal 
diferenciación que hacemos los especialistas en esta área es, por el nramento, 
la que surge de la lógica diferenciación entre información numérica y la bi­
bliográfica. Se reconoce aquí que el tratamiento de los documentos es dife­
rente al de cifras o números. Sin enbargo, el procesamiento electrónico hace 
pensar que en el corto plazo estas diferencias serán sólo formales y que por 
la vía de la organizacirâi de bancos de datos más conplejos será posible para 
los usuarios acceder al unísono a estos dos tipos de información: la biblio­
gráfica y la numérica. 

4. Ccraunicación. Por encontramos frente a un gnpo de especialistas 
que trabaja en esta disciplina ni siquiera intentaremos avanzar acepciones 
sobre el término. Suponemos que sean los participantes a este foro los que 
propongan la acepción más adecuada a los fines de la Red. 
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5. Asi bcjsquejados los desaficjs tenninológicxas aparecsen triviales fren­
te a los que nac^ de la creación de una red de infonnación que estará en ple­
no funcionamiento y habrá sido reconocida por los usuarios de América Latina y 
el exterior en el siglo XXI. La Red de Documentación en CJcaraunicación, nacerá 
en 1989 cuando ya existen en la Región a lo menos 12 Redes scbre otras mate­
rias (Prat, 1988). Este hecho, mirado en forna positiva, deberla ser una ven­
taja puesto que en alguna medida todas y cada una de ellas son buenos ejeitplos 
de logros, errores y vacíos. Para ellas se han adaptado y adoptado procedi­
mientos y técnicas que insumieron, en su cportunidad, ingentes cantidades de 
recursos financieros y horas/hcanbre. La aceptación de este hecho debería lle­
var a la Red de Centros en Comunicación a comenzar sus acciones oon presupues­
tos en cuya columna "haberes" se puede escribir, sin titubear US$ 1.000.000.-
6. Hacia mediados de ICJS años 90 con la existencia en América latim y 
el Caribe de redes regionciles y nacionales de infonnación que han basado su 
accionar en la creación de bases de datos para ccnpilar, procesar, preservar y 
difundir la literatura de a lo menos los últinos treinta años, se habrá cum­
plido, imperceptiblemente y sin haberlo expresado coamo meta, con la captura de 
a lo menos el 80 por ciento de la literatura científica, tecnológica y del 
desarrollo generada en nuestra región. Esto representa un nuevo desafío para 
las redes. La inquietud comienza a ser esbozada al interior de alguna de 
ellas y en foros regionales donde se ha conversado del tena sin que nadie 
pueda aún tener soluciones concretas (Beltrán 1977 y Prat 1988). 
7. los nuevos desafíos podrían sintetizarse en: 

a) Mayor utilización de la información por grupos de usuarios poten­
ciales que fonnan parte de audiencias especializadas definidas o que actuando 
desde otras disciplinas no conocen o apenas vislunforan la posibilidad de acce­
der a datos útiles a su propia acción. El nayor problema aquí, reside en que 
estos usuarios transitan normalmente por lugares donde dicha infonnación no se 
encuentra. Por ejenplo, un ccmunicador que estudiando el comportamiento de vn 
gnpo frente a la educación de adultos no conoce las posibilidades que presen­
ta un análisis estadístico de esa comunidad en base a datos censales. El mis-
no podría manejar con la existencia de programas conputacionales adecuados a 
sus necesidades Icxs datos que anpliarían el alcance temático de su trabajo. 
Es para capturar a dichos usuarios que se piensa en un nuevo rol o nuevo con­
junto de tareas de los centros de documentación o información. 

b) la autosuficiencia de unidades de información entendida cano la 
consolidación de las capacidades institucicamles para a través de ella 
alcanzar una sólida y eficiente ccnplementación interinstitucional para 
acceder con facilidad a la infomaciâi que no podría ni generar, ni compilar, 
ni difundir por si misma. Esto inplica: selección de tecnologías, adecuación 
de los recursos humanos a ellas, presvpuestos altos para instalar el equipo 
necesario para alcanzar el grado individual nuLnino de autosuficiencia que se 
anplia en la suma de los ccnponentes de la red y sienpre en beneficio OB los 
usucurios. 

c) Generación de infonnación no existente o reenpaquetamiento 
(repacking) de la compilada en los centros de documentación para atender cpor-
tunaroente a los usuarios, ojalá adelantándose a sus demandas. 
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8. Algunos de estos prcblemas y otros no esbozados aquí, pero 
igualmente importantes preocupan a la ccmunidad de los cientistas de la 
información y también a los especialistas de otras disciplinas. Sin enbargo, 
parecería necesario para llegar a posibles soluciones, atacar los prcblemas 
interdisciplinariamente. No parece aconsejable continuar culpando a los 
centros de documentación de lo que ellos no han hecho puesto que la 
responsabilidad es tanbién de ICJS usuarios. El Informe del Seminario Oonjvmto 
CELADE/EROIAP, 1987, pp. 15, expresa esta situación en los siguientes 
términos: "El acceso a la información sobre ... y la capacidad de utilizarla 
constituyen requisitos indispensables tanto para la planificación y la puesta 
en marcha de proyectos ccmo para la enseñanza y la investigación. Por lo 
tanto, así como la guerra es demasiado seria para confiarla solamente a los 
militares y la salud demasiado inportante para dejarla exclusivamente en nanos 
de los médicos -por significativos que sean los roles de arabcxs-, las 
decisiones relativas a la información no pueden entregarse sólo a 
programadores y documentalistas. Los cientistas sociales, los planificador^ 
y otros usuarios deben intervenir para definir sus necesidades y determinar si 
las soluciones que preponen los especialistas en infonnación resultan 
adecuadas". 

9. La organización de este trabajo considera en primer lugar los 
ejenplos de organización de redes en América latina: los objetivos de la Red 
de Documentación en Coraumicación, sus coitponentes, sus responsabilidades, las 
tareas individuales y colectivas, la coraunidad de los usuarios y, por tanto, 
los servicios a organizar y difundir y, por último, inquietudes concretas 
sdbre los trabajos a realizar para ser examinados y estudiados en la reunión 
de la Sub-Red del OCMNET para América latina. Las prepuestas deberán ser 
examinacJas cuidadosamente en dicha reunión y no representan puntos de vista 
inamovibles de la autora. Por el contrario, ella cree que la dinámica prcpia 
de toda reunión enricjuece, canbia y fortalece las posiciones individuales aún 
cuando ellas se basen en experiencias profesionales y el conocimiento de la 
organización de redes de infonnación en la región. 

10. REDES DE INFORMACION. EXPERIENCIAS EN AMERICA lATINA Y EL CARIBE 
La noción de red de infonnación surge en la literatura mundial a co­

mienzos de los añcjs 60 ccrao una reacción válida y una propuesta de trabajo co­
lectivo para solucionar prcblemas derivados del crecimiento poblacional y de 
la mayor cantidad de científicos y especialistas dedicados a diversas disci­
plinas que generan, a su vez, lo que se ha llamado "el crecimiento exponencial 
de la literatura científica y tecnológica". La explosión demográfica produce, 
consecuentemente, mayor cantidad de usuarios. Se configuran así los principa­
les actores -generadores y usuarios- del continuo proceso de la infonnación. 
Son estos actores, ubicados en sus respectivcxs puestos de trabajo, los que 
buscan vma estructura organizativa (red) que les permita cooperar para enri-
cjuecimiento mutuo de sus roles. 

11. La receta para organizar redes de infonnación fue acogida con estusiasmo 
en América latina. los especialistas en ciencias de la información se entre­
garon con ahinco a la tarea de difundir las formas de trabajo participativas 
que, apq/adas en vm ideario latinoamericanista de ccrapartir y entregar los 
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procJuctos del œnociitdentxj generado por personas e Instltuclcanes, beneficia­
rían a toda nuestra regián. En los años 70 al estusiasmo profesional deben 
añadirse a) los adelantos tecnológicos y ei^)ecialmente el uso de grandes com­
putadoras, para crear bases de datos gue han permitido paulatinamente recupe­
rar el acervo bibliográfico disperso y desconocido, y b) la disponiblíldad de 
fondos provenientes de agencias donantes para spayaa: las nacientes actividades 
de redes regionales (con sus correspondientes puntos o redes nacionciles) para 
las ciencias agricolas, la planificación, la administracián pública, las 
ciencias de la salud, la población, etc. 

12. La naturaleza y tamaño de las instituciones y centros de documentación y 
los productos gue ellas generan, son dos caracteristicas especificas a consi­
derar en la constitución de redes en América latina y el Caribe. Como su 
comportamiento es independiente de la difusión de la información, meta última 
de todas las redes, nos detendremos a examinarlas. 
13. a) Naturaleza v tamaño de las instituciones v centros de documentación, 
los generadores y usuarios de información se vinculan a las siguientes insti­
tuciones-tipo : 

- gubernamentales o de gestián gubernamental 
- docentes o de enseñanza (gubernamentales o privadas) 
- privadas con fines de lucro 
- privadas sin fines de lucro u organismos no gubernamentales 

Aceptando también otras nomenclaturas y reconociendo que existen instituciones 
de carácter mixto, todas ellas mantienen unidades de información que van desde 
modestos archivos, -pasando por bibliotecas y centros de documentación,- a mo­
dernos y sofisticados bancos de información estadistica o bibliográfica, mane­
jados por computadoras. Surge aqui una diferenciación entre las unidades de 
información: las bien dotadas y las de menor desarrollo relativo. Las prime­
ras tienen acceso, según las condiciones financieras, a buenas colecciones de 
libros, revistas, etc. y mantienen contactos con centros de nivel similar den­
tro y fu^ra del país. Habitualmente están dirigidas por personal profesional 
bibliotecario o documentalista. Con todo, la mayoría de estos centros no tie­
ne acceso a los materiales inéditos de organismos similares nacicaiales y re­
gionales. Las segundas, tienen colecciones documentales inexistentes y care­
cen de los medios y contactos que les permitiría recuperar infonnación útil a 
la marcha de la propia institución o programa que las alberga. Como es fácil 
siponer, no cuentan con personal capacitado para llevar a cabo las cada vez 
más complejas tareas de análisis, procesamiento y localización de información. 
14. b) Productos o documentos generados ror las instituciones. Las precarias 
condiciones financieras en que se desenvuelve la actividad de los organismos 
de la región, iitpide editar publicaciones seriadas de carácter permanente y 
monografias de muchas páginas. El paliativo a la necesidad normal de 
comunicación de los profesionales y especialistas y de las instituciones que 
desean dar a conocer sus trabajos logros y realizaciones, consiste en la edi­
ción de boletines irregulares y publicaciones iitpresas por medios no conven­
cionales en tiradas de escasos ejemplares que en el corto tiempo resultan 
irrecuperables. 
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15. Estas características se presentan ccsrao tina limitante constante al in­
tercambio y ijso de infoonación en la regían y corcespcaiden a una realidad que 
no es privativa de una área temática. Si son contempladas en la etapa inicial 
del diseño de una red se puede conseguir una mejor solvición al intercambio y 
uso de infonnación. Los servicios y los instrumentos técnicos están vinculados 
a ellas y también los presvpuestos. Estos d^Derán contenplar fondos para pa­
liar las diferencias e igualar las condiciones de trabajo en que se realizarán 
las actividades de la red. 

16. En cuanto a las formas organizativas de las redes preferimos citar in-
extenso a Prat (1988) de quien hemos tomado con su autorización algunas pági­
nas incluidas en el ANEXO l de esta ponencia. Su trabajo, en versión prelimi­
nar, constituye un claro examen de la situación de doce redes de infonnación 
creadas en América Latina y el Caribe que han recibido, en cilguna época, f i ­
nanciamiento del Centro Intemacioncil de Investigaciones para el Desarrollo 
(CIID) desde 1972 hasta la fecha. 
17. Estudiadas y discutidas las tres situaciones tipo, corresponderá elegir 
alguna de las prepuestas o entrelazar componentes para dar origen a una nueva 
forma organizativa. Esto último parece poco probable, pero no imposible y de­
penderá de la capacidad creativa de quienes tengan a su cargo el diseño defi­
nitivo de la red. 

18. OOMPQNENIES DE IA RED lATINQAMERICftNA DE CENTROS DE DOCUMENTACION 
ESPECIALIZADOS EN OOMONICACIC»! 

Sin conocer previamente la sitviación de las instituciones que 
trabajan en comunicación en la región, los siguientes párrafos están 
destinados a ser una mera pauta para la reunión en que se discuta la 
organización de la red. Ia propuesta central es una configuración flexible y 
abierta que posibilite la aplicación de planes concretos de actividades. En 
este esquema por adhesión espontánea, o porque se les invite a colaborar, 
pueden unirse otras instituciones con <±)jetivos comunes, redes de 
siibespecialidades (conunicación para la educación, la población, etc.) 
19. a) El Centro de Documentación del CIESPAL que podría actuar ccano núcleo 
coordinador de la red en su totalidad y en el largo plazo, accanodando paulati­
namente su estructura, funciones y tamaño a la dimensión adecuada a este rol. 
ResvxLta difícil visualizar responsabilidades y tareas para ser realizadas co­
lectivamente sin la existencia de una instancia de coordinación que actúe vi­
gilantemente para cumplimiento a ellas en los plazos acordados. 
20. b) Los centros de documentación e instituciones de los países que rea­
lizan actividades en comiunicación por el sólo hecho de haber compartido con 
CIESPAL actividades previas a la formación de la red. Estos centros son los 
"pares" del CIESPAL y en esa calidad pueden tener un rango diferente a otros 
componentes de la red. Se podría esperar que ellos ccrapartieran re^Jonsabili-
dades y presipuestos en la consecución de los programas de la red. 
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21. c) Instituciones vinculadas a las actividades de ocnunicaci<^ que hagan 
suyas las metas de la red y estén dispuestas a aplicar los misamos procedimien­
tos técnicos. Ellas existen al interior de organismos de enseñanza siperior, 
en entidades oficiales, etc. y su participación puede estar supeditada, por 
voluntad de los miembros de la red, al cunplimiento de ciertos requisitos. 
22. d) Grupos de profesional*»g n ijgnai^-^^g que en forma permanente s ^ los 
monitores de las actividades de la red. Su principal rol seria el actuar ccano 
retroalimentadores de las acociones y productos de la red. En general y hasta 
ahora, sólo algunas redes de informacián de otras áreas temáticas han tenido 
éxito para incorporar a estos grupos, pero es un hecho que deben actuar desde 
los comienzos de la red (véase párrafo 8). 

23. SUS OBJETIVOS 
La Red latinoamericana de Centros de Documentación ee>ecializados en 

Ccraunicación, tendrá los siguientes objetivos: 
a) Asumir el control bibliográfico de los documentos convencionales 

y no convencionales (publicados e inéditos) gue sobre el tema se generen en 
América Latina y el Caribe. 

b) Contribuir al proceso de transferencia de conocimi^tos en esta 
área temática proponiendo mecanismos que permitan a los usuarios tener acceso 
rápido y eficaz a los documentos que contienen este conocimiento. 

c) Participar con otras redes de información en las actividades que 
buscan coac^uvar al proceso del desarrollo integral de la región. 

d) Representar a la región en las redes mundiales que existen, o se 
pueden crear, sobre las mismas áreas temáticas u otras afines. 

24. MAROO DE REFERENCIA DE IA RED 
El marco coloca limites temáticos, geográficos en el tiempo y en el 

espacio a las actividades que desarrolle la red en su totalidad, oomo tanbién 
a cada uno de sus ccnponentes. Para fijarlo será necesario examinar los s i ­
guientes factores: 
25. a) Materia. El área temática deberá ser cuidadosamente trazada en bene­
ficio de los actuales usuarios y futuras audiencias. La multiplicación de 
ingresos por diferentes unidades de infonnación suele suceder en los comienzos 
de la red. Partir con un criterio temático-institucional facilita capturar la 
nayor cantidad de documentos generados por las instituciones claves de la red. 
Esto significa que cada institución es responsable, en primer lugar, de proce­
sar la infonnación que en ella se genera. 
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26. b) Fecha. Desde cuando se asumirá el control o captura de la informa­
ción. Se prefiere habitualmente cualquiera, pero considerarrio la fecha de 
publicación. 
27. c) El idioma de trabaio de la red. Deberá elegirse el idioma que se 
utilizará en la catalogación y el procesamiento técnico y se relaciona oon la 
participación de la red regional en una mundial. Por esta razón no es sieirpre 
aconsejable la defensa de la individualidad e idiosincracia regional. 
28. d) El idioma de los documentos ingresados. La experiencia en la región 
aconseja ingresar documentos escritos en inglés, francés, portugués y español 
en beneficio de las audiencias mayoritarias de la región, dejando el ingreso y 
posible traducción de documentos en otros idiomas a los coiponentes de una 
eventual red mundial. La preferencia está indicada por el lugar de edición. 
Sin enbargo, no debemos olvidar que trabajos sobre América latina y el Caribe 
se producen en Estados Unidos, Europa y el Oriente. 

29. PROCEDIMIENTOS TECOTOOS 
La mención en este acápite a la forma de trabajo del Sistema Biblio­

gráfico de la CEPAL debe examinarse detenidamente estudiando los pro y contra 
de adherir a sus procedimientos. A través de convenios existe la posibilidad 
de acceso a la totalidad o parte de las bases de datos que sc±>re el desarrollo 
se han generado desde 1976. El total de registros ingresados, incluyendo la 
información del Caribe, era de 60.000 a fines de 1988. El crecimiento anual 
debe calcularse entre el 8 y el 10%. Estas bases se han organizado a partir 
de los programas INFOPLAN, EXXPAL y la modernización de la Biblioteca de la 
CEPAL. 
30. a) Adquisición o captura. A los mecanismos habituales del intercambio o 
canje, será conveniente añadir, cuantificadamente en términos de presupuesto, 
la coirpra de otros o la transferencia y envio de un punto a otro de la red. 
Nótese que el énfasis se coloca en la cantidad de dinero que implica la 
adquisición y no en el procedimiento mismo que ha sido sobr^Jasado por los 
costos de traslado. Por esto es indispensable adcptar desde el comienzo for­
mas no convencionales de envio aún a riesgo de fluir negativamente en el cora-
portanáento de los usuarios. Por ejemplo, si la red decide el microfichaje de 
los documentos (nxxlalidad empleada con éxito en la red RECUC), los usuarios, 
hasta ahora reacios a leer frente a una pantalla, serán forzados a acostum­
brarse a esta nueva modalidad en beneficio de obtener mayor información. 

31. La cbtención de nateriales no publicados o inéditos constituirá, a no du­
dar, la mayor preocupación de los componentes de la red. La forma más directa 
de atacar este problema es abordarlo institucionalmente. Toda institución 
conponente de la red deberla ccmpromieterse a enviar a su unidad de información 
(biblioteca o centro de documentación) a lo menos un ejemplar de todo informe 
técnico que prepare el personal de planta o los consultores extemos invitados 
a hacer esta tarea. Esta modalidad apareoe como habitual en algunas institu­
ciones, pero todavia son mánoritarias en la región. En aquéllas donde se lia 
impuesto la práctica, el resultado es satisfactorio, escuchando frecuentemente 
a sus directivos declarar que "han recuperado la mvemoria institucional". 
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32. El tzatamiento de documentos ccmfldenclales o restringidos deberá ser 
abordado conf onne prácticas institucioncú.es, pero tratando sienpre de incluir 
a lo menos una cita bibliográfica ocnpleta en la unidad procesadora. Esta 
forma de trabajo inplementada en DOCPAL ha dado buenos resultados. Aqui 
ingresan documentos confidenciciles que son fácilmente identificables con un 
sello, añadiendo, en la base de datos un código que inpide su parición en 
búsquedas bibliográficas o en la revista que edita el programa. Los usuarios 
conocen esta modalidad y envían tanto los documentos restringidos, ccmo sus 
borradores. Anbos se tratan según indicación del autor. 

33. La mantención de servicios será vin elemento esencial para producir la 
confianza necesaria y permitir la entrega espcatbanea de documentos por parte 
de los usuarios a los centros participantes. Mientras esto se logra, el per­
sonal profesional del CIESPAL y las instituciones participantes deberán com­
prometer parte de su tienpo en la búsqueda y obtenci<^ de estos materiales 
que, en la actualidad, circulan sólo entre amigos o colegas. 
34. los documentos deben tener un minimo de elementos que permita identifi­
carlos. Internacionalmente estos elementos, reconocidos como indispensables 
son titulo y axitor personal o institucional. Otros elementos ccmo editor y 
fecha son deseables, pero no indispensables. 
35. b) Catalogación Descriptiva. Es el proceso que pennite describir el 
titulo y las partes de un documento consignando los elementos que servirán 
tanbién para su recuperación, considerando su ingreso a una base de datos. 
36. A este respecto aconséjanos ceñirse a alguras pautas ya establecidas, 
analizando cuidadosamente la posibilidad de adherir a las normas y procedi­
mientos inplementadas por el Sistema Bibliográfioo de la CEPAL que tienen la 
ventaja, cono se explicó al comienzo de este documento (párrafo 5), de un pro­
ducto terminado alrededor del cual se elaboran constantemente nuevos manuales 
y bases de datos ccnplementarias para ayudar a los largos y tediosos procesos 
de manipulación de infonnación. 

37. Cono ejenplo de los nuevos aportes hechos por la CEPAL, mencionaremos la 
base de datos AüTOPI que contiene la forma de ingreso normalizada de autores 
institucionales, nonbres oficiales de conferencias, proyectos y titules de 
publicaciones seriadas. Esta base, instalada y mantenida con el programa ISIS 
para oonputadoras lEM es fácilmente trasladable a discos para operar microcom­
putadores con el programa CDS/ISIS desarrollado por la UNESCO. Los problemas 
que se visualizan al no ejdstir conexión directa via teleccmunicaciones, radi­
ca en la puesta al dia de la misma. Ocmo los ingresos semestrales no re>i^-
sentan una cantidad muy grande de nuevas entradas, se estudia entregarla a los 
centros participantes en algún scporte de manipulación sinple cada seis meses 
(discos blandos, papel, microfichas). La entrega a otras redes puede estar 
sujeta a convenios institucionales de oolaboración. 
38. c) Resúmenes. La incorporación de un resumen informativo de no más de 
250 palabras, describiendo el contenido de un documento, resulta altamente re­
comendable en servicios o redes de información, donde la obtención de un docu­
mento es difícil y tona tienpo. La lectura de estos resúmenes pennite ahorrar 
horas de infructuosa búsqueda a cualquier xasuario. Sin enbargo, el costo de 
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su pre»ración y la capacitación del personal que los redacta (es aconsejable 
que sean especialistas en la materia), es un factor a considerar en la forma 
de trabajo de cualquier red. En todo caso y para este propósito, existen al­
gunos manuales técnicos editados en la región que deberán ser revisados a la 
luz de los contenidos temáticos incluidos en el área de la comunicación y con­
forme las decisiones acordadas. 

39. d) Indización. En la indización es deseable incluir la asignación de los 
siguientes elementos a cada registro: a) descriptores en idicraa español y 
tanbién, si se estima necesario, en otros idicmas; b) especialidades bajo las 
cuales el mismo registro podria aparecer en un boletín o revista bibliográfi­
ca; y c) código de países y/o regiones tratados. Cada uno de estos elementos 
responde a necesidades eipresadas por los usarlos de otros sistemas para recu­
perar la infontacion. Los descriptores sirven para localizar información scáare 
temas singulares. Las especialidades permiten la agrupación de conjuntos te­
máticos por áreas y los códigos geográficos, ubicar los documentos por el país 
o región tratados en él. 
40. e) Tesauro. Constituye práctica cxanún en las redes de infonnación de la 
región el usar un tesauro o vocabulario controlado para la asignación de 
descriptores durante el proceso de la indización. En la práctica ha sido útil 
porque en los sistemas manejados por grandes ccnputadoras y el paquete ISIS, 
resulta honeroso invertir todos los elementos de un registro. Lo mismo parece 
que puede ocurrir en el uso de los microconputadores donde la inversión del 
resumen puede llegar a ocupar mucho espacio de memoria. Si se pudiera hacer 
esto último a bajo costo, sería innecesaria la utilización de descriptores y 
la responsabiblidad de búsquedas directas en base de datos estaría ligada al 
conocimiento que sobre la materia tuvieran los prtpios usuarios o los documen­
talistas encargados de estas funciones. 

41. Considerando lo anterior caben dos decisiones: no utilizar dí^criptores, 
o utilizar un vocabulario ya existente para indizar. Io que no es aconsejable 
en el momento actual es emprender la aventura de preparar un tesauro. Los 
costos para llegar a tener uno bueno y útil, estructurado en categorías te­
máticas y sin sinonimia, son altos e injustificables cuando se visualiza el 
ingreso de textos completos por sistemas electrónicos en muy corto tiempo. 
42. f) Procesantiento por computador. Previa a la aparición de los computa­
dores personales la organización de bases de datos bibliográficos era muy di­
fícil para los paises en desarrollo. Las computadoras grandes, si existían en 
alguna institución, estaban enteramente dedicadas al procesamiento de datos 
numéricos o administrativos. Por otra parte los escasos patjietes de procesa­
miento de infonnación bibliográfica -creados en su nayoría en los países 
desarrollados- eran y continúan siendo caros. Las bases de datos que se orga­
nizaron en los años 70 insumieron grandes presvpuestos avón cuando la nayoría 
utilizó el paquete ISIS, desarrollado por la UNESCO o la versión MBNISIS que 
se originó en las oficinas del Centro Internacional de Investigaciones para el 
Desarrollo (dlD) de Canadá para computadoras Hewlett Packard. 

43. Con el advenimiento de los microcomputadores y en especial con la versión 
ODS/ISIS de la UNESCO, la formación y creación de bases de datos biblio-
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gráfiœs o referenciales es mucho más simple y en la moderna concepción de re­
des de información resulta vm iitperativo. Son prácticamente Inexistentes los 
oentro de investigación, por pequeños gue sean, donde no haya EÜL menos un mi-
croccnputador. Sin enbargo y según sea el tamaño de la colección o del centro 
de documentación y las tareas gue se les asigne como peurticipantes en la red, 
resulta recomendable la existencia de vm microcoraputador de uso exclusivo para 
estos prepósitos. (Véase ANEXO II: Equipo minimo para un centro de documen­
tación participante en la Red de Comunicación). 

44. SUS SERVICIOS 
la flexibilidad deberla ser la principal caracteristica de la red, 

dejando a los centros peurticipantes libertad peoa ofrecer los servicios con­
forme a la demanda real de su prcpia ccmunidad de visuarios. Esta posición 
tiene la ventaja, sobre otras, de permitir la incorporación paulatina de cen­
tros de documentación con grandes colecciones hasta at^éllos que dificilmente 
juntan un centenar de publicaciones, pero deben atender a vm grvpo de excelen­
cia. Los servicios enumerados a continuación serian los mínimos recomendables 
para cualquier red y se presentan como alternativa para ser ofrecidos desde el 
punto focal regional o de cualquiera de los centros participantes. 

45. Los servicios del punto focal regional son de dos tipos: 
a) servicios directcís a los usuarios y 
b) servicicjs a los centros participantes 

La posibilidad de organizarlos estará en estrecha relación con los recursos 
financieros y humanos disponibles. 
46. a) Servicios directos a los usuarios: vm boletín o carta informativa para 
dar cuenta de los adelantos y nuevos productos de la red; búsquedas directas 
en la base de datos que actuará ccmo base de datos regional y a la cual se 
vaciarán los registros ingresados por los centros participantes; generación de 
las bases de datos referenciales (proyectos en marcha, directorios de personas 
e instituciones, etc.). 

47. b) Servicie» a los centros participantes: preparación de manuales y nor­
mas técnicas para el procesamiento de la inf omación; mantenimiento y res­
guardo de ICJS registros que por via del intercanbio pasen a constituir la red 
regional, etc. 
48. Los servicicjs de ICJS centros participantes: servicicjs de alerta, búsqueda 
en base ele datos, localización de documentos en la prcpia colección o en otros 
centros del país y del exterior; preJaración de bibliografías especializadas, 
etc. 
49. Este documento no pretende ser ejdiaustivo sobre el tema de los servicios 
porque ellos deberían ser cuidadosamente estudiados tratando de que la Red de 
Documentación en Comunicación, por ser una nueva red, organice y oferte 
servicios no convencionales, pero que signifiquen un adelanto en la marcha del 
oonjvmto de leis redes regionales. 
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50. Algunas advertencias sobre el punto de los servicios dicen relación oon 
lo inoperante, costosos e inútiles que han resultado las encuestas o consultas 
a los usuarios para establecer servicios. La dificultad de mantenerlos al 
mejor nivel, porque deben partir financiados por lo menos durante 5 años, 
periodo minimo que señala la experiencia para darlos a conocer a través de una 
vasta y profusa difusión. Por último, es iitprescindible ser creativos, 
eficientes y tener presente pautas de costo y beneficio, consideraciones que 
se añaden en el último tiempo. 

O0NCIIJSIŒŒS 
51. Al momento de pre>arar este documento llegan noticias de diversas 
partes sobre la posibilidad de utilizar nuevos adelantos tecnológioos en apoyo 
de la ccraunicación entre ccnponentes de redes de información. También, surgen 
las dudas sobre como podrán autofinanciarse las redes y los programas de in­
formación. No es posible prever soluciones a todas las situaciones, pero es 
iimegable gue los avances conseguidos a través del esfuerzo colectivo han ren­
dido frutos. También es posible afirmar gue Icis formas de cbtención de cono­
cimiento han variado sustancialmente sin que ello se refleje en la organiza­
ción de la información, cuál es la útil, cuál merece conservarse? Dudas que 
ddDerian enriquecer el diálogo para la organización de nuevas redes. 
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ANEXO I y 
Carac±erización de tres situaclcanes tipo en que es tjosible 

agrupar las redes de información de América Latina v el Caribe 
Situación 1 

En una conferencia de carácter regional, los participantes, responsables de 
instituciones nacionales especializadas, teman la decisián de recopilar y di­
fundir la informacián generada en América latina en un área del conocimiento, 
disciplina o sector. Se trata de una disciplina bastante acotada, en la que 
se produce bastante informacián. Existen además buenas bibliotecas en la re­
gión. 

Se cpta por formar una red, con un oentro coordinador regional y centrxjs na­
cionales, guienes, a su vez, crearán, a medida gue sea necesario, redes nacio­
nales para reocpilar y analizar la información producida en cada pais. 
El centro coordinador asume la responsabilidad de diseñar las herramientas pa­
ra la selección y el análisis de los documentos, vocabularios especializados, 
normas para el ingreso a la base de datos, etc. y se responsabiliza de propor­
cionar entrenamiento a los centros nacionales participantes. 
La información es recopilada y analizada a nivel nacional, y se procesa en el 
organismo coordinador, quien mantiene la base de datos y publica periódicamen­
te un indice con resúmenes de los documentos ingresados. Ultimamente, el cen­
tro coordinador proporciona además a los centros nacionales, una ocpia de di­
cha base de ciatos en tin medio magnético. Tanto el csentro coordinador cxxno los 
centros nacionciles son responsables de poner a disposición de los usuarios los 
documente» que han ingresado eil sistena. 
Los centros nacionales asumen la respcjnsabilidad de enviar un número determi­
nado de hojas de entrada o registrcjs en un medio magnético al centro ccx)rdina-
dor y, en la medida que se estime necesario, deberán formar su propia red na­
cional, proporcionar las herramientas del sistema y el entrenamiento necesario 
a los centros peurticipantes de su pais. 
Se forma asi una red basada en el trabajo y participación de raicfaas bibliote­
cas, para producir ooopecativamenbe una bibliografía regional y proporcionar 
servicios, basados en la existeiKria de productos y servicios similares en cada 
uno de los países participantes, A og<-ag lag ñamáramos redes de tmlda-
^ rte ̂ nfnrmanián. 

y El título no es de la autora del ciocumento original. Se ha colocado 
para mayor claridad. PRAT i Trabal, Ana María. Análisis ccmparativo de redes 
de información de América Latina y el Caribe. Santiago de Chile, Junio 1988. 
pp. 18-21. 
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situación 2 

En una conferencia de carácter regional, los participantes, responsables de 
instituciones nacionales especializadas, tcsraan la decisián de recopilar y di­
fundir la infonnación generada en America Latina en un área del conocimiento, 
disciplina o sector. Esta disciplina está menos acotada gue en el caso ante­
rior, se produce una menor cantidad de información y existe en una institución 
regional un centro de documentación o una biblioteca fuertes. No existe este 
tipo de instituciones en los paises participantes. 
El centro regional asume la responsabilidad de proporcionar la información so­
licitada. Diseña las herramientas para la selección y el análisis de los do­
cumentos, vocabularios especializados, nomas para el ingreso a la base de da­
tos, etc. Recopila y procesa dicha infomación y crea ima base de datos. Pe­
riódicamente publica un índice con resúmenes de los documentos ingresados. El 
Centro es responsable de hacer accesibles los documentos ingresados al siste­
ma. 

Pasado un tiempo, si la experiencia ha sido exitosa, el centro iniciará el 
traspaso de conocimiento y de las tecnologías utilizadas a centros de infor­
mación de los países de la reglón que pretendan iniciar una actividad similar 
a nivel nacional. Se responsabiliza, además, del entrenamiento del personal 
de los centros nacionales. 
La red se va creando mediante convenios. Los centros nacionales inician la 
recopilación y análisis de su infonnación, la que es, eventualmente, enviada 
al centro regional para su incorporación a los índices. A canbio, reciben en 
medio nagnético oopia de la base de datos consolidada a nivel regi(»\al. 
Se fama asi ima red basada en el trabajo de un oentro regional qcie produce 
una bibliografia regioneü. y prcparciona servicios, guien transfiere su oono-
cimiento y eaperlencia a centros nacionales para que desarrollen productos y 
servicios similares en cada uno de sus paises. A estas redes las llaanaremos 
de productos de informricíión-

Situación 3 
En una conferencia especializada de carácter regional, los participantes, 
mienbros de instituciones nacionales especializadas, frente a la falta de in­
formación en su sector, deciden iniciar una actividad tendiente a intercambiar 
conocimiento, experiencias e información. Encargan a uno de ellos que asuma 
la responsabilidad de diseñar un sistema. 
Este centro diseña las herramientas para la selección y el análisis de los 
documentos, los vocabularios especializados, las normas para el ingreso a la 
base de datos, etc. y eaopieza a efectuar el análisis y procesamiento de infor­
mación. Se inicia la distribución a los demás centros interesados de un indi-
ce con resúmenes. Poco a poco se transfiere la metodologia a los demás cen­
tros nacionales, quienes, a su vez, inician la recopilación, análisis e inter­
canbio entre sí de índices similares. 
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Se f coa asi una red de ocnunicación de infamación entre quienes son tanto 
generadoíres ocmo usuarios de ella, basada en la existencia de una bibliografía 
regicnea y otros servicios diseñados por los nisnos interesados. A estas re­
des las llanwTTPinnR rte intercambio de infonnación. 

- 14 -



ANEJCO II 
USTA DE EQUIPO PARA UNA CEWTRO DE DOCUMENTACION 

Esta lista debe œnsiderarse sólo ocno sugerencia, pero es indiscutible que 
los modernos centros de documentación deberian contar con equipos adecuados a 
su quehacer. 

Valor aproximado 
en US$ 

1. Un microconputador personal IBM o conpatible cm 2.500 
disco duro y 640 K de memoria y si es posible una 
impresora para ser utilizado con el programa 
CDS/ISIS. 

2. El Manual Técnico de la UNESCO para el CDS/ISIS 300.-
3. Un lector simple de mdcrofichas 400.-

(cpcioneilmente el centro regioneil podria tener un lector-
reproductor de valor siperior US$ 4.000.-) 

4. Un lector de CD-ROM para ser adicionado al mdcroconputador 400.-
5. Algún sistema de irrterccniunicación entre centros via 

teléfono (hay varios en el miercado y los precios varian 
según sea la comiunicación que se desee establecer) 
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